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Resumen 

Problematizamos la libertad de expresión y buscamos su sentido 
ético a partir de la idea de democracia, entendida, según Hannah Arendt, 
como esfera política en la cual nos manifestamos a través del libre hablar 
y actuar. A partir de allí derivamos del propio concepto de Arendt los 
límites dentro de los cuales la libertad de expresión puede darse. 
Culminamos rechazando el abuso que nuestros medios de comunicación 
social hacen de la libre expresión y proponiendo, a nivel de la sociedad 
civil, una praxis crítica que tienda a resolver este problema. 
Palabras claves: Libertad de Expresión, Democracia, Polis, Límites. 

The freedom of speech as a problem 

Abstract 
We question the freedom of speech and look for its ethic sense 

starting from the idea of democracy understood, according to Hannah 
Arendt, as a political sphere in which we express through the free speech 
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and behavior. Hence we derive from Arendt's concept the boundaries 
within which the freedom of speech can be given. We end by rejecting the 
abuse that our social media do with the' free speech and by proposing, at 
the level of the civil society, a critical praxis which tends to solve this 
problem. (Translated by Hortensia Adrianza de Casas). 
Key words: Freedom ofSpeech, Democracy, Polis, Boundaries. 

Constantemente se habla, sobre todo en nuestros sistemas de­
nominados democráticos, del problema de la libertad de expresión. 

En efecto, la libertad de expresión constituye, como se dice, 
uno de los pilares del sistema democrático. Sin embargo, democra­
cia no es anarquía, y libertad de expresión no puede significar el 
derecho a decir o mostrar cualquier cosa sin pensar en las conse­
cuencias. 

¿Qué es democ.racia, nos preguntamos entonces, -y cúal es la 
explicación de ésta, su relación con la libre expresión? ¿Y cuál es 
el lugar o el ámbito (lo cual nos lleva al problema de los límites) de 
esta expresión libre? 

De la respuesta a estas preguntas dependerá nuestra posición 
con respecto al problema planteado. 

Desde los griegos, de quienes heredamos la palabra 01lllokpa­
tia y muchos otros aspectos más de la realidad política en la que 
nos movemos, democracia es: el gobierno del pueblo, es decir, el 
pueblo gobernándose a sí mismo a través de sus legítimos repre­
sentantes. N o entraremos aquí a problematizar el hecho de la legi­
timidad de esa representación. Lo importante para nosotros es des­
tacar que siempre se trata de un reducido grupo de personas que 
actúan en nombre de los demás. A partir de la polis griega, donde 
originalmente se practicó la democracia de la que hablamos, la ex­
clusión de la esfera política de muchos o algunos, siempre ha acom­
pañado a la democracia. En efecto, en el caso de los griegos, sólo 
ciertos varones adultos formaban parte de la esfera política, excIu­
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yéndose de ella a las mujeres, a los extranjeros, a los esclavos, a los 
niños. Igualmente a todos aquellos que tenían que vivir de su tra­
bajo y no disponían del necesario ocio para entregarse a la vida po­
lítica. En el caso de la Revolución Francesa, la Revolución Nortea­
mericana, yel posterior establecimiento de la democracia en mu­
chos países de nuestro continente o del continente europeo, ésta 
nunca dejó de tener sus excluidos: casi siempre los no-propietarios, 
y por supuesto, las mujeres, que no empezaron a lograr su derecho 
a participar sino a fines del siglo pasado y comienzos de éste, y al 
comienzo sólo como posibilidad de elegir, no de ser elegidas. 

Posteriormente la exclusión ha adoptado la forma de la repre­
sentatividad: el hecho de que algunos "representanll a todos los de­
más, debido a que el crecimiento a veces desmesurado de los nú­
cleos gobernables, imposibilita, se dice, la participación directa de 
todos. Es pues a través de sus representantes democráticamente 
elegidos, como todos (los excluidos) pueden participar en los asun­
tos de la esfera política. 

Hasta ahora todos los intentos que se han hecho para derivar 
la democracia de la base, y hacer participar directamente a todos, 
no han logrado en ninguna parte el éxito esperado. La democracia 
sigue siendo representativa, y la forma de intervención más direc­
ta en ella, el voto universal, directo y secreto, ejercido cada equis 
número de años. 

Sin embargo, la sociedad civil en el mundo actual, término 
que parece designar a todos aquellos que no intervienen directa­
mente en la política como elegidos o representantes de los demás 
(lo que antes se llamaba pueblo), exige una participación cada vez 
más grande y un derecho de intervención directo en la vida políti­
ca a través de movimientos colectivos, en el seno de los cuales se 
ensayan formas democráticas de gobierno con miras a intervenir 
en las decisiones de los asuntos políticos, los de la vida de la polis, 
aquellos que nos atañen a todos. 

Esta sería hoy en día una forma de paliar la dificultad de par­
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ticipar todos activamente en la política debido al crecimiento de 
los núcleos gobernados, creando en el seno de los grandes conglo­
merados, una especie de conglomerados más pequeños. Sería una 
democracia representativa aún, pero donde la representación sería 
más real de lo que ha sido hasta ahora, cuando es sólo práctica­
mente simbólica o nominal. 

Con lo dicho hasta aquí, creemos que queda claro que, si bien 
la democracia es definida como la forma de gobierno donde partici­
pan todos, esta participación hasta ahora, por las numerosas difi­
cultades que debe superar, no ha sido más que un intento, una 
aspiración no completamente satisfecha y aún por construir. Es 
preciso además reconocer que, una vez lograda esta participación, 
será siempre frágil e inestable, siempre en movimiento y en peli­
gro de desaparición, como todo lo que atañe a la condición huma­
na, según nos ha enseñado Hannah Arendt. La solución de los 
griegos a esta fragilidad fue precisamente, según ella, él estableci­
miento del espacio público de la polis, la vida política en la cual las 
acciones humanas podían encontrar un espacio de Memoria y con­
servación, en otras palabras, de la inmortalidad. 

En el seno de esta democracia así delimitada, la palabra, jun­
to a la acción, tiene un rol fundamental. Es a través de ella, de he­
cho forma de acción también, como la participación política puede 
darse y cumplirse, tejerse y destejerse. En efecto, nos dice la filóso­
fa Hannah Arendt: Con palabra y acto nos insertamos en el 
mundo humano, y esta inserción es como un segundo naci­
miento (Arendt, 1993:201)1 y luego: mediante la acción y el 
discurso los hombres muestran quienes son, revelan acti­
vamente su única y personal identidad y hacen su apari­
ción en el mundo humano... (Ibid:203). Y es precisamente a 
partir de este actuar juntos y hablar unos con otros como se consti­
tuye la esfera pública y en ella lo político, como forma humana por 
excelencia, de existir. En eso Arendt sigue a los griegos, que en­
contraron en la creación de la polis, como ya hemos señalado, la 
solución prefilosófica a la fragilidad de los asuntos humanos: 
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"Según esta autointerpretación, la esfera política surge de 
actuar juntos, de Itcompartir palabras y actos". Así, la acción 
no sólo tiene la más Íntima relación con la parte pública del 
mundo común a todos nosotros, sino que es la única 
actividad que la constituye. Es como si las murallas de la 
polis y las fronteras de la ley se entrelazaran alrededor de 
un espacio ya existente que, no obstante, sin tal 
estabilizadora protección pudiera no perdurar, no 
sobrevivir al momento de la acción y del discurso ( ... ) 

La polis propiamente hablando, no es la ciudad-estado en 
su situación física; es la organización de la gente tal como 
surge del actuar y del hablarjuntos, y su verdadero espacio 
se extiende entre las personas que viven juntas para este 
propósito, sin importar dónde estén. itA cualquier parte que 
vayas serás una polis": estas famosas palabras ( ... ) 
expresaban la certeza de que la acción y el discurso crean 
un espacio entre los participantes que puede encontrar su 
propia ubicación en todo tiempo y lugar' (Ibid: 221. Cursivas 
mías). 

Ahora bien, la libertad era para los griegos la característica 
por excelencia de quien participaba en la política, en la vida de la 
polis. Era iibre quien no estaba sujeto a necesidades materiales, 
quien no gobernaba ni era gobernado por otros. Es evidente que 
dicha concepción de la libertad reposa sobre la aceptación como 
natural del hecho de que otros (esclavos, mujeres) resolvían todo lo 
relativo a la satisfacción de las necesidades de la vida en la domes­
ticidad, con lo cual ni eran libres, ni eran iguales a quienes "entre 
pares" resolvían los asuntos de la polis. Y aunque la concepción 
que aquellos griegos tenían de la libertad sería para nosotros hoy 
en día inadmisible, (aunque unos pocos siguen siendo libres en ese 
sentido a expensas de otros y básicamente de otras), no obstante la 
libertad sigue estando en nuestro tiempo en el seno mismo de la 
política como una de sus esenciales virtudes, y muy particular­
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mente en el caso de la democracia, que es para nosotros la forma 
política por excelencia. 

Podríamos entonces decir, manteniendo el ideal griego de la 
polis, pero rechazando sus exclusiones, que llevar una vida política 
es igual a vivir en democracia, expresándonos, a través de la pala­
bra y de la acción, en libertad plena. Ahora podemos abocarnos a 
contestar a una de nuestras preguntas iniciales: ¿Cuál es la expli­
cación de la relación entre democracia y libre expresión? 

La respuesta es ya evidente, se deduce de lo anteriormente 
dicho. Dado que en la esfera política el individuo se realiza a tra­
vés de la palabra y la acción, manifestando su ser a través de la 
iniciación de algo nuevo en el mundo, esto no podría hacerse sino 
en entera libertad, aún más, la entera libertad es el supuesto fun­
damental para que algo como una nueva palabra y una acción ori­
ginal puedan manifestarse, hacer su aparición. La acción y la ex­
presión no pueden sino ser libres, de lo contrario no son. Una pala­
bra sometida no es palabra sino artificio, una acción obligada no es 
más que un gesto mecánico. 

A todo lo anterior debemos añadir también que el lugar por 
excelencia de la libre expresión es justamente el de la polis, el ám­
bito de la política es precisamente aquel en que la libre expresión 
cobra sentido, pues no es en la intimidad ni en el seno de lo priva­
do donde la libertad (que allí ha de darse también) puede manifes­
tar y exponer todos sus matices. Y no es preciso demostrarlo. La 
esfera de lo privado diremos únicamente, satisface sólo una parte 
de nosotros mismos; en ella, maravillosa, acogedora y única, refu­
gio y descanso, somos aceptados por los demás por el mero hecho 
de estar allí y por las diversas formas de amor y afecto con los que 
en ella somos acogidos. Hagamos lo que hagamos, quienes inte­
gran ese cuerpo coletivo privado al que pertenecemos, la familia, 
en todos los sentidos que quiera darse a la palabra, terminan 
siempre por aceptarnos. Sólo la aparición en la esfera de lo públi­
co, el hacer y el actuar en medio de la pluralidad de la polis, el ser 
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reconocido como uno por los demás, una por las demás (estas reite­
raciones, dado el carácter sexista del lenguaje son necesarias, ya 
que el lenguaje escamotea las más de las veces nuestro sexo), pue­
de satisfacer los requerimientos de realización propiamente huma­
na, que hay en nosotros. 

La libre expresión es pues una característica ineludible de la 
vida en la esfera pública. Lo mismo hay que decir de la acción li­
bre, ya que, tal como hemos dicho, la libertad es el elemento cons­
titutivo por excelencia de la posibilidad de actuar y de hablar. 

Ubicadas la acción y la palabra en su esfera propia de apari­
ción, en la cual cobran todo su sentido, queda el preguntarnos por 
el problema de los límites. Y más específicamente en este caso nos 
interesa preguntarnos por los límites de la libertad de expresión. 
Si es libre, ¿cabe ponerle límites? ¿Hay algo que pueda detenerla, 
algo ante lo cual deba quizás ella misma establecer barreras y si­
lencios? A primera vista pareciera que no, y más de uno(a) de los 
defensores de la sacrosanta libre expresión se llevará las manos a 
la cabeza cuando digamos lo contrario. Sí, la libre expresión debe 
tener límites. No puede decirse o expresarse cualquier cosa sin 
pensar en las consecuencias. ¿Y de dónde pueden venirle a la li­
bertad de expresión sus límites? Justamente de donde debían ve­
nir, del ámbito mismo en donde ella se manifiesta: del hecho mis­
mo de la esfera pública, de la política, de la polis. Si la polis es, 
como dice H. Arendt, la organización de la gente tal como 
surge de actuar y de hablar juntos y si la polis es la solución, 
por cohesión y memoria colectiva a la fragilidad de los asun­
tos humanos, todo 10 que ponga en peligro esa realidad o cualquie­
ra de sus partes, debe ser apartado y eliminado como un elemento 
perverso. 

De aquí, creemos, debe derivarse la ética, los límites dentro 
de los cuales debe moverse la libertad de expresión. En caso con­
trario caeríamos en el caos, la confusión y la anarquía. Estamos 
conscientes de la dureza de estos propósitos, de lo inusual y poco 
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confortable para muchas y muchos de este discurso, pero ya es 
hora, en medio de la debacle en que vivimos, de aclarar un poco 
las cosas, sobre todo de cara a ciertos medios de comunicación so­
cial que ya no cumplen con su misión. Es preciso decir bien alto 
que libertad de expresión no puede ser libertinaje, el derecho de 
decir o hacer cualquier cosa sin importar las consecuencias. 

La libertad de expresión debe estar sustentada por una ética, 
(la ética de la supervivencia de la polis), de lo contrario se convier­
te en abuso y aberración. Y no pensamos que esa ética deba consis­
tir en una especie de "libro de recetas" de la buena comunicación. 
Todo debe derivar de una sola fuente: el hecho de que la polis, el 
lugar por excelencia de la pluralidad humana como tal, es el ámbi­
to en el cual podemos realizarnos precisamente como humanos y 
escapar a la muerte y al olvido. Así de simple: lo que agreda lo hu­
mano, lo que lo objetive, degrade y pervierta debe ser dejado de 
lado. A partir de este simple principio podemos orientarnos fácil­
mente en la maraña del actuar y del hablar. Y no es preciso que 
nadie nos guíe y nos gobierne. El ciudadano de la polis, libre por 
excelencia, se gobierna a sí mismo. Sólo a 'partir de allí puede exi­
gir de los demás que hagan lo mismo. 

Entrando ya en terreno más concreto, deseamos referirnos a 
la realidad de nuestros medios de comunicación social y muy par­
ticularmente a la televisión, aunque la prensa escrita no escapa a 
nuestras críticas. La mayoría de nuestros períodicos son ya un re­
medo perverso de lo que la búsqueda de la "mayor audiencia" (ra­
ting) ha producido en nuestros medios televisivos. 

En medio de una saturación y cacofonía de imágenes y pala­
bras, nuestros canales de televisión nos ofrecen un muestrario en­
loquecedor de toda clase de aberraciones y perversiones. Casi toda 
la programación, tanto nacional como importada, está constituida 
por mensajes en los que predomina. el sexo grosero, casi pornográ­
fico, la violencia más infame y degradante, y en general el mal 
gusto y la vulgaridad. En la mayoría de esos mensajes el blanco 
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por excelencia de la objetivación, son las mujeres. Ellas son las 
siempre degradadas, denigradas, burladas, exhibidas, humilladas. 
Por eso la lucha contra los excesos de los medios las concierne par­
ticularmente. De sobra sabemos la fuerza que tienen los mensajes 
transmitidos a través del color, el sonido y el movimiento de la 
pantalla chica, donde se hace despliegue de un gran avance tecno­
lógico, pero de un atraso moral y cultural que nos conducen hacia 
las épocas más oscuras de la barbarie y la animalidad: en suma, 
hacia la violencia muda y el olvido, al margen de la polis, al mar­
gen de 10 humano. 

Ante esto, inevitablemente, debemos adoptar una postura crí­
tica, y rechazar todo lo que nos conduzca fuera de los dominios de 
la polis. ¿Cómo? Negándonos a aceptar pasivamente esta situa­
ción. Negándonos a ser simples espectadores y receptores de men­
sajes, pasivos y autómatas, para convertirnos en sujetos concretos 
de actos y palabras. La clave está en organizarnos frente al poder 
de los medios. Nosotros también tenemos un poder, también somos 
una fuerza, sobre todo si luchamos por sacar a flote 10 humano que 
se hunde en medio del vendaval de la historia. 

Por esta lucha como dijimos antes, las mujeres están particu­
larmente concernidas, y no solamente como espectadoras. Hay en 
nuestro país un gran número de comunicadoras sociales que, en la 
medida en que tomen conciencia clara del problema y busquen ac­
ceder a los centros de decisión e intervenir activamente, podrán 
cambiar positivamente la situación. 

Todo esto puede parecer sólo utopía y vanas palabras hermo­
sas, pero es muy real y tiene su lugar aquí y ahora: hablemos, re­
chacemos, protestemos, solos(as) y en grupo. Empecemos por cam­
biar de canal. Y si eso no resulta apaguemos el televisor. 
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Resumen 
En concepto de De Sousa Santos, el final del siglo XX inaugura una 

nueva episteme que sustituye al modernismo como última etapa de la 
modernidad, en el cual un cientificismo exacerbado marchó paralelo a 
una concepción formalista, positivista y totalitaria del Derecho. El 
posmodernismo cancela los monolitismos, especialismos y purismos, y 
reemplaza las grandes teorías sociales por miniracionalidades. En el 
campo jurídico, ello se traduce en un "pluralismo legal" en el que la 
juridicidad rebasa la positividad, y lo sociológico, lo pragmático y una 
nueva "ética social" entendida como "legalidad contextua!" e intersticial 
se imponen, surgiendo como nuevo medio de lucha la microrevolución 
(neoludismo). 
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About Boaventura de Sousa 

Santos' thesis on a Postmodern 


Conception of Law 


Abstract 
According to De Sousa Santos, the end of the XXth century gives 

birth to a new "episteme" which substitutes modernism as last phase of 
modernity characterized by an exaggerated cientificism together with a 
formalist, positivist and totalitarian conception of law. PosmoQ.ernism 
puts an end to monolitisms, specialisms and purisms, replacing the great 
social theories by minirationalisms. In the legal field, that trend 
translates itself in a "legal pluralism" in which juridicity goes beyond 
positivism, and it is imposed a sociological and pragmatical point ofview, 
as well as a "social ethics" understood as "contextual and interstitial 
legality", with microrevolution (neoludism) as a new struggle armo 
Key words: Posmodernism, Modernism, Modernity, Episteme, Legal 

pluralismo 

En su trabajo: "Hacia un entendimiento postmoderno del De­
recho" (1994), Boaventura de Sousa Santos sostiene la tesis de que 
el final del siglo XX se caracteriza por inaugurar un nuevo período 
epistemológico o una nueva episteme constitutiva de un paradig­
ma socio-cultural claramente diferenCiado de aquel que predomi­
naba en el período de la modernidad. Se trataría en términos fou­
caultianos (1968), de una "ruptura epistemológica", la cual de 
acuerdo con ese autor no es el resultado de una evolución o de una 
"práctica transformadora", porque según lo explicita Delgado 
Ocando, en su trabajo intitulado: "Posmodernismo y hegemonía fi­
nisecular": 

"no hay sucesión histórica entre el Renacimiento, la Ilustración y la 
Historia; hay rupturas o interrupciones que no han sido logradas 
adrede y que sólo se han dado por el cese de la influencia epistémica 
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en la conformación de los saberes y discursos. Tampoco hay 
sucesión intelegible entre el pre-modernismo (realismo), el 
modernismo y el posmodernismo. Se trata de tres matrices distintas 
que han hecho cambiar la producción de la cultura, pero que nadie 
previó y únicamente aparecieron cuando el cambio de sistema 
alteró los procedimientos de producción y elucidación de mensajes!! 
(Delgado Ocando, 1994:5). 

La modernidad había sustituido al paradigma clásico que se 
caracterizaba por el orden (mathesis), el cual está presente en par­
ticular en la arquitectura (Versailles) y la Gramática (Port Royal) 
(Revaut d'Allones, 1970: 39-42) por los conceptos de sucesión pro­
pia de la historia, y de analogía correspondiente al imperio del 
simbolismo como forma de interpretación de las relaciones sociales 
representadas según Foucault, en el triedro: trabajo/vidallenguaje 
(Ibid.: 47-50). En ese paradigma, el discurso construye el sentido 
y crea la realidad a través de la positividad, es decir, por vía perlo­
cucionaria (Delgado Ocando: 3). De Sousa Santos enuncia para el 
modernismo, el triedro de principios: Estado/mercado/comunidad, 
el cual proponía el ambicioso programa de superar la contradic­
ción inherente al mismo en pos de la armonía social (De Sousa 
Santos, 1994:165). 

Una vez concretado el proyecto revolucionario de la moderni­
dad mediante la consagración política y jurídica de la sociedad 
burguesa, De .Sousa Santos afirma que dentro de esa misma epis­
teme, se inició el tránsito al modernismo en el que fueron surgien­
do formalismos y positivismos caracterizados por un reclamo de 
pureza en todos los ámbitos, desde el jurídico, hasta el artístico y 
el científico (Ibid.). En esa transformación intra-epistémica que 
parece contradecir el postulado no evolucionista (Burgelin, 
1970:27-28; Revaux d'Allones:45 ss.), la aspiración a la pureza fue 
particularmente marcada en el ámbito del arte en el que tanto la 
arquitectura (Le Corbusier) como la pintura (arte surrealista) y la 
música (dodecafonía), se desprendieron de sus raíces culturales, 
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erigiéndose en ámbitos separados y autónomos respecto del con­
texto social (De Sousa Santos 1994:165), 

En el campo del Derecho, como corolario de dicho concepto de 
pureza que inmediatamente evoca a los estudiosos del Derecho, la 
Teoría kelseniana, la cual sin duda constituye el punto culminante 
del desarrollo de la Teoría fundamental del Derecho, se ha ido 
igualmente consolidando una aspiración totalitaria de éste, a re­
gular todas las actividades humanas de naturaleza externa, en un 
reconocimiento abierto a la división ideológica de lo público y de lo 
privado, (Kelsen, 1953:182 y s.), de tal manera que si bien lo jurí­
dico no pretendía inmiscuirse en la esfera de la conciencia, tampo­
co admitía la competencia de otros medios de regulación social que 
no fueran de naturaleza iuspositivista (Arnaud, 1984:20; Bernard, 
1992:210). 

También produjo sus frutos nefastos ese modernismo des­
preocupado de las implicaciones éticas y sociológicas de su queha­
cer, tanto en el campo de la ciencia como de la política, cuando en 
nombre de un cientificismo exacerbado y de una razón de Estado 
absolutizada, desembocó en los exabruptos de un armamentismo 
nuclear y biológico a través de los cuales la investigación marchó 
desprovista de toda conciencia del sentido político de su tarea 
(Bernard, 1995) y la burocracia fascista desterró de la sociedad 
alemana todo atisbo de percepción moral. 

Ahora bien, con el pase a la episteme posmoderna, tan exa­
gerado formalismo que ha producido, según Sousa Santos, "un dé­
ficit masivo de significado en la vida social" (1994) y el cual puede 
asimilarse al proceso calificado por Combellas de "desustancializa­
ción" del régimen burgués (1982), llegó súbitamente a su culmina­
ción toda preocupación de contaminación en todos los ámbitos del 
metalenguaje acerca de los múltiples quehaceres humanos, 
abriéndose por doquier brechas por las cuales ha intentado pene­
trar una realidad social y cultural que desborda los marcos forma­
les (Delgado Ocando, 5 y s.). Irrumpieron las mezclas de culturas, 
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de ciencias y la sociologización en todos los niveles, imponiéndose 
un estilo comunitario antes que !¡locietario (De Sousa Santos, 
1994: 167) y un relativismo epistemológico que replantea sobre 
nuevas bases el conocimiento científico (Gutiérrez y Brenes, 
1971:38; Delgado Ocando, 1987:9-10). 

Delgado Ocando se refiere al posmodernismo como "hegemo­
nía finisecular" que consagra el agotamiento de la cultura burgue­
sa cuya apoteosis se sitúa en la década de los sesenta (Delgado 
Ocando, 1994:2). El posmodernismo devalúa una de las categorías 
claves del siglo XIX que con el marxismo, explicaba la historia a 
través de la lucha de clases; nos referimos al "trabajo" asociado a 
la idea de "conflicto" de intereses y que constituye el objeto de es­
tudio por antonomasia de la economía como ciencia del capitalismo 
(Comesaña, 1995). Surgen al lado de las luchas obreras, tal como 
si explotara el monolitismo de los movimientos sociales frente al 
monopolismo estatal, los reclamos de las minorías entre las cuales 
se destacan las luchas por la igualdad racial, sexual y el reconoci­
miento del derecho a su propia cultura por parte de grupos étni­
cos, así como a la autonomía de grupos humanos autodefinidos 
como naciones (Colmenares, 1994:93 y s.). 

En el posmodernismo pierde sentido el concepto de totalidad, 
la visión holística del mundo y es sustituida por "miniracionalida­
des" que a la manera de un puzzle desintegrado, sólo forman par­
te por inercia de una globalidad, pero aspiran a conquistar una au­
tonomía desde la cual puedan dominar su propio escenario (Fou­
cault, 1979:142). De Sousa habla de una "irracionalidad total" que 
no nos permitiría ya explicar los fenómenos humanos sobre la base 
de principios únicos a la manera de las grandes teorías sociales, 
por la lucha de clases o la condicionalidad material de la historia, 
o por medio de los conceptos de "función", de "sistema" o de "es­
tructural!. 

En el campo del Derecho y del Estado, el posmodernismo es­
taría caracterizado por la desaparición del monopolio de ambos 
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respecto del dominio de la vida social, con la admisión de un "plu­
ralismo legal en sociedades complejas" de acuerdo con el cual coe­
xisten en un mismo espacio geopolítico, diferentes órdenes legales, 
haciendo irreal la pretensión del Estado a la "producción y distri­
bución de la ley" (De Sousa Santos, 1994:169-170). Se trata en 
cierta forma de la admisión de que la juricidad rebasa la legalidad 
o la positividad y de que es posible reconocer "sistemas jurídicos 
diferentes del que tiene nombre 'derecho"', de tal manera que po­
damos hablar de "contraderecho(s) paralelo(s), hasta competiti­
vo(s) con el derecho impuesto" (Arnaud, 1984:27). 

Asimismo, parece encontrar lugar por primera vez la PQsibili­
dad efectiva de que positivismo y formalismo jurídico abran paso 
al requerimiento de la "sociologización de la jurisprudencia", con­
forme fuera planteado a partir del siglo pasado desde Kirchmann 
hasta Geny, en una concepción que se ha esforzado en permear la 
herencia exegética del Código napoleónico (Bernard, 1994). En 
esta forma, el aparato jurídico-normativo del Estado moderno 
tiende a perder su solemnidad y a verse relativizado y "trivializa­
do", según lo enuncia De Sousa Santos, viendo superado el aspecto 
adjetivo de su actuación en aras de la vigencia efectiva de los dere­
chos que se supone protege y garantiza (1994:169). 

En el sentido indicado, el posmodernismo constituye el final 
de los grandes sistemas jurídicos, de la pirámide kelseniana, del 
poder derivativo de la Constitución y de las leyes, de la Norma hi­
potética fundamental, de la Corte Suprema de Justicia, de los có­
digos y de la doctrina como factor unificador del Derecho. El Esta­
do concebido como entidad hegemónica deja de ser el gran planifi­
cador social con el Derecho como instrumento "ortopédico" (Esser, 
1956:330) o ingeniería social según lo planteara Roscoe Pound (Re­
casens Siches, 1963:II-610 y s.), siendo suplantado en amplios es­
cenarios de su competencia tradicional por las mini y maxiregula­
ciones de organismos colectivos infraestatales y órganos suprana­
cionales. El pragmatismo está al orden del día y la legislación res­
ponde a necesidades coyunturales en las que el propio contexto so­
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cial ha establecido ya reglas apenas ratificadas posteriormente por 
el Derecho (De Sousa Santos, 1994:170-171). 

Ante un papel hegemónico cuestionado, la capacidad transfor­
madora del Derecho a través del reformismo, se ve igualmente 
comprometida sin que la revolución global encuentre posibilidad 
de concreción como consecuencia del abandono de la historia y de 
la globalidad como parámetro de interpretación de la sociedad. La 
única vía alterna parece constituirla las microrevoluciones locales 
que asimiladas a la protesta de los tejedores ingleses del siglo XIX, 
De Sousa Santos propone denominar "neoludismo" como única ac­
ción colectiva racional" (Ibid.: 173). Se trata de acciones de oposi­
ción o resistencia propuestas para ámbitos concretos en los que 
haya desaparecido la mediación simbólica de lo económico y políti­
co al estilo de la conciencia de clase marxista y surja como eviden­
te al sentido inmediato el fundamento de la lucha desplegada 
(Bozo de Carmona, 1994:111). 

En concepto de De Sousa, "la construcción de un nuevo senti­
do legal es la tarea más urgente de una teoría social del Derecho y 
el arma estratégica de una política democrática progresiva" 
(Ibid.:174-175). Sin embargo, nos preguntamos en este sentido, en 
qué medida esa lucha propuesta dentro del concepto de "minima­
lismo legal" en la que "las relaciones legales son cada vez más la 
translación directa de las relaciones de poder" (Ibid.:175), no cons­
tituye un pretexto para terminar de ocultar la verdadera fuente de 
todo poder que en la era de la multinacionalización y de la promo­
ción de una sociedad civil universal o "sociedad civil burguesa ple­
na" (Delgado Ocando, 1989) ha rebasado los Estados, convirtiéndo­
se dicho "neoludismo" en una lucha de sastrecillo valiente contra 
los insectos cuando de gigantes se trata, o en otros términos, ocul­
tándose el bosque con el árbol. 

En el interior de los nuevos ámbitos de regulación señalados 
por el posmodernismo, se inscribe asimismo una visión modificada 
de la ética, de tal manera que aquella dicotomía entre lo subjetivo 
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y lo intersubjetivo de moral y derecho, evolucionaría en el sentido 
de una reducción del lugar ocupado por lo estrictamente interno, a 
favor de una ampliación de lo social, el cual sería en adelante, ob­
jeto a la vez del Derecho y de una especie de "legalidad contextual" 
que De Sousa Santos también califica de "ley antiaurática", "in_ 
tersticial, casi coloquial, la cual repite las relaciones sociales en 
vez de modelarlas" y "coexiste pacíficamente con la legalidad mo­
derna" (De Sonsa Santos, 1994:171). 

Esa legalidad extraoficial también aludida por De Sousa 
como "minimalismo legal" coincide con la revalorización de un con­
cepto de "ética social" en la que la consideración liberal de la con­
ducta que como microética, atribuía responsabilidad moral a los 
individuos por acciones individuales, es sustituida por una ética 
colectiva que en el primer mundo se está perfilando frente a los 
peligros de la "aniquilación nuclear" y de la "catástrofe ecológica" 
(Ibid.:166), pero cuyo corolario en el tercer mundo, es francamen­
te subversivo del orden económico mundial instaurado a través de 
la multinacionalización planetaria. Esta última afirmación contra­
ria a los postulados del posmodernismo que opone a la esperanza 
de un cambio el rechazo de lila noción de progreso y la visión esca­
tológica y mesiánica de la ilustración" (Delgado Ocando, 1992), pa­
reciera incluso invalidar desde sus raíces los supuestos de una 
"episteme" que sustituye la historia por el paradigma espacial de 
lo geográfico (globalización y multinacionalización) (lbid.), a me­
nos que se trate de los últimos estertores de una modernidad pro­
minente que se niega a morir. 

Es indudable que el filósofo del Derecho identificará en esa 
ética social al viejo iusnaturalismo, entendido esta vez en sentido 
genérico de criterios suprapositivos capaces de iluminar la acción 
política de tal forma que se legitime y justifique a través de la ad­
hesión a determinados valores colectivos (Delgado Ocando, 
1994:3). Pero para que dicha ética social no se convierta en "eticis­
motI, es decir, en discurso moralizador desprovisto de toda viabili­
dad histórica, es necesario que la persecución de los valores pro­
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puestos sea acompañada de una acción política dirigida a instau­
rar las condiciones materiales que hagan posible la vigencia de esa 
ética social (Ibid.:6-7). 
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The Theory of Truth and The Ethics 
of Discourse 

Abstract 

In tbis paper it is tried to express briefly K. O. Apers thought, 
which has been qualified as "etbics of discourse". It is tried to show how 
pbilosopher can argue with sense, wbich leads to a new pbilosopbical 
paradigm that surpasses the ontological metaphysics and the 
transcendental epistemology in order to propose the criticism of the 
meaning. Apart from tbis, the author wants to link this approach with 
bis own version oí the pbilosophy oí law conceived as aporetic or 
erotbematic reflection on the value of the social relations. This 
reflection requires an analysis of the ontological level oí those relations 
as the only way of going beyond the "semantic" horizon in wbich Apel's 
statement seems to detain itself. (Translated by Hortensia Adrianza de 
Casas). 
Key words: Comprehension, Hermeneutical Reconstruction, Erotbe­

matic, Culturalistic Aporetic. 

En su 'libro Teoría de la Verdad y Ética del Discurso, 
Karl-Otto Apel desarrolla la tesis que podemos llamar "ética del 
discurso", En este trabajo nos proponemos esclarecer las razones 
que en nuestro concepto, permiten considerar a dicha tesis como 
una de las tendencias más resaltantes de la filosofia actual. 

Retomando las ideas que provienen de Rickert y del neokan­
tismo de Baden Apel distingue entre explicaciones nomológicas y 
reconstrucción hermenéutica. Las ciencias explicativas tratan de 
averiguar cómo se producen los hechos o los sucesos, tratan de dar 
una respuesta causal-explicativa a los problemas; mientras las 
ciencias comprensivas, las ciencias de la cultura, que también po­
demos llamar ciencias del espíritu o ciencias sociales o ciencias del 
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hombre, sencillamente comprenden, esto es, tratan de captar el 
sentido de los hechos humanos y no de explicar dichos hechos 
(Apel, 1992:138). 

Cuando se distingue la explicación de la comprensión (Vers­
tehen) se suele decir que el Verstehen, la comprensión, es subje­
tiva, entre otras cosas porque la comprensión (Verstehen) tiene 
una dimensión empática, desde que, para poder captar el sentido 
de la conducta, tenemos que ponernos en el lugar en que se en­
cuentra el actor cuyo sentido de conducta pretendemos captar. De 
esta manera, la comprensión tiene una dimensión subjetiva que 
afecta la objetividad de sus resultados. Pero, Apel ha dicho recien­
temente en un trabajo sobre explicación y comprensión que la 
comprensión no es un sucedáneo de la explicación, sino un comple­
mento de la explicación y por eso la explicación no está excluida de 
las ciencias del comportamiento. La psicología científica, la psico­
logía social, la sociología, la criminología, procuran explicaciones 
del comportamiento humano (Apel, 1986:41). 

Ahora bien, partiendo de esta base metodológica, Apel inicia 
un análisis crítico de la diferencia entre el lIyo piensoll y el "yo ar­
gumentoll. Elllyo pienso" del cogito cartesiano es un argumento 
entimemático que conduce a un cierto solipsismo; en cambio Apel 
sustituye el cogito por el argumento y evita de este modo el idea­
lismo solipsista. ¿Por qué Apel distingue estas dos perspectivas de 
la gnoseología en el campo de las ciencias humanas? La idea de 
Apel es la siguiente: el cogito cartesiano conduce necesariamente 
a un subjetivismo intersubjetivamente inverificable, pues la evi­
dencia intelectual no puede trascender los límites del cogito. La 
res cogitans (el pensamiento) y la res extensa (el cuerpo), son 
afirmaciones metafisicas inferidas del cogito ergo sumo Por eso 
muchos filósofos posteriores a Descartes decían que el verdadero 
alcance del cogito consistía en inferir no el yo sino el nosotros, 
aunque el método cartesiano no permite extender la evidencia del 
sujeto pensante a la comunidad de seres pensantes (Apel, 
1992:147). 
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Una cosa muy diferente pasa con el argumento. Apel, al susti­
tuir el acto intelectivo por el argumentativo, trasciende, por prin­
cipio, la limitación del sujeto y supone la intersubjetividad en la 
medida en que el acto argumentativo es dialógico. Por eso la argu­
mentación implica la comunicación entre sujetos y por eso la evi­
dencia de aquélla, puede ser controlada dentro de las reglas racio­
nales que hacen posible la argumentación. 

Para poder entrar a la consideración del discurso que es el 
punto central de la filosofia científica, tenemos que decir, en pri­
mer término, que todo conocimiento es a priori público, criticable 
y falible (Apel, 1991:111). Es público porque cuando yo afirmo 
algo, pretendo que su validez sea objetiva; es criticable porque su 
pretendida verdad se pone a prueba en la controversia racional; y 
es falible porque todo conocimiento científico puede ser controlado 
en su verdad o falsedad. 

Hecha esta afirmación preliminar, vamos entonces a entrar 
en una nueva dicotomía, la dicotomía entre el· discurso ideal y dis­
curso real. ¿Qué entendemos nosotros por discurso ideal? Las pre­
tensiones de validez del discurso ideal son la verdad, la veracidad, 
el sentido y la corrección normativa.' La verdad porque el discurso 
aspira a ser intersubjetivamente válido; el sentido porque el dis­
curso tiende a captar el valor del objeto y no sólo su explicación 
causal; la veracidad porque cuando yo argumento y hago una afir­
mación, yo pretendo ser honesto y defender la tesis en la cual creo 
firmemente. Estas son condiciones pragmático-trascendentales de 
la validez del discurso ideal. Así pues, se puede hablar de cuatro 
pretensiones de validez: del sentido, de la verdad, de la veracidad 
y de la corrección normativa (Apel, 1991:140, 141). Aparte estas 
condiciones, la argumentación supone los siguientes presupuestos, 
a saber, un lenguaje (lengua más habla), que permita la comunica­
ción, y una comunidad ideal de comunicación que es el contexto 
pragmático-trascendental en el cual se da el discurso. 

El término pragmático-trascendental está integrado por dos 
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términos que provienen de dos filosofías distintas, el término prag­
mático de la semiótica de Peirce y el término trascendental de la 
filosofía crítica kantiana. Pragmático quiere decir que el punto de 
partida del conocimiento comprensivo del hombre parte del sujeto 
que trabaja con los signos. No olvidemos que la pragmática es la 
parte de la semiótica que estudia las relaciones signo-usuario; 
pero es claro que estas condiciones no son metafIsicas sino condi­
ciones formales de la argumentación. 

Debe recordarse que la filosofía kantiana es idealismo tras­
cendental porque la crítica de la razón pura niega la cientificidad 
de la metafísica y sólo busca las condiciones bajo las cuales sean 
posibles los juicios sintéticos a priori. En el caso de las ciencias 
del hombre, para Apel la pregunta trascendental sería., ¿hay una 
verdad ética? ¿Cómo es posible esta verdad, y bajo cuáles condicio­
nes se llega a una verdad en el caso de las ciencias humanas? 

Pero aparte estas condiciones de validez, tenemos que desta­
car dos principios también de carácter pragmático-trascendental, 
que son los que hacen posible la verdad de la argumentación. Esos 
principios son: en primer lugar, el principio de autocontradicción 
performativa, yen segundo lugar, la irrebasabilidad de los princi­
pios pragmáticos-trascendentales. A continuación explicaremos di­
chos principios: 

En primer lugar, en lo que se refiere a la expresión "perfor­
mativa", que viene de performance y que significa ejecución, ac­
ción, conducta, los juicios performativos son aquellos en donde hay 
una identidad entre el enunciado y el acto mismo que afirma el 
enunciado; por ejemplo, prometo hacer algo es un enunciado per­
formativo, porque no solamente significa lo prometido sino que el 
enunciado es un acto que compromete a realizar la acción prometi­
da. El principio de autocontradicción performativa significa que yo 
me contradigo internamente si digo: prometo venir mañana, pero 
no me obligo a ello. Pero además, participar en el diálogo argu­
mentativo implica proponerse la consecución de la verdad a través 
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de dicho diálogo. Se incurriría en autocontradicción performativa, 
si después de aceptar el diálogo como modo de alcanzar la verdad 
racional se niega la vocación verit~tiva del discurso. Argumentar 
para mantener el disenso es una contradicción en los términos. 
Por consiguiente de lo que se trata es de llegar a un consenso ra­
cional a través de la argumentación, aunque dicho consenso exija 
un proceso dialógico laborioso y no exento de dificultades pragmá­
ticas. 

El otro principio es el de la irrebasabilidad de los supuestos 
antropológicos trascendentales. ¿Qué significa esto? Significa, 
como en el caso de los enunciados relativistas, que se invalidan a 
sí mismos al extender el carácter relativo a todo tipo de enunciado, 
que la pretensión de verdad de la argumentación, como proceso de 
constitución veritativa, no se refiere al lenguaje constituyente sino 
al metalenguaje que constata el compromiso de reconocer la vali­
dez de pretensión de verdad del enunciado performativo. Por eso 
Apel distingue entre enunciado y acto performativo con lo que la 
irrebasabilidad del principio pragmático-trascendental es una mo­
dalidad del principio de autocontradicción performativa ya indica­
do. Como dice Apel, Hel discurso argumentativo no puede ser re­
chazado por escéptico o relativista, en el sentido de que pudiera 
encontrar en él un argumento contra la posibilidad de una funda­
mentación filosófica última" (Apel, 1991:154). 

Así, pues, hemos perfilado hasta donde nos ha sido posible, 
las pretensiones de validez y las condiciones antropológicas tras­
cendentales de la pretensión de verdad del argumento; pero hasta 
ahora sólo hemos hablado del discurso ideal, es decir, del discurso 
cuyas condiciones de posibilidad veritativa son formales. Por eso, 
hay que distinguir el discurso ideal del discurso real. Ahora bien, 
el discurso real ¿qué es? En la terminología saussuriana: el habla; 
mientras que el discurso ideal trascendental se da en el campo de 
la lengua, en el campo del código, en el campo de los criterios for­
males de la comunicación; el discurso real se da en el campo del 
habla. Hay una comunidad de comunicación ideal que supone un 
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sujeto que habla, un destinatario, un lenguaje y, al mismo tiempo, 
unas condiciones formales de comunicación; pero cuando realmen­
te discutimos, cuando realmente argumentamos en el campo de la 
comunicación concreta, ya no es la comunidad formal ideal de co­
municación la que es pertinente, sino la comunidad real de comu­
nicación que está limitada y condicionada por circunstancias con­
cretas de espacio y tiempo. Así, el discurso real debe tomar en 
cuenta el conflicto de intereses de los argumentadores y su compe­
tencia lingüística y conceptual. Aquí Apel echa mano de la teoría 
de Jean Piaget, sobre la lógica del desarrollo o teoría gradual de la 
evolución cultural (Apel, 1991: 127), Bajo las condiciones de la co­
munidad de comunicación ideal se da el discurso real, el cual está 
limitado por condiciones de espacio y tiempo. No es lo mismo dis­
cutir sobre los derechos humanos en los países altamente desarro­
llados que discutir sobre los derechos humanos en los países en de­
sarrollo o en las comunidades primitivas. Aquí hay un aporte muy 
interesante de Apel porque el discurso hegemónico extrapola las 
condiciones reales de la argumentación de un nivel superior a un 
nivel inferior. Cuando los latinoamericanos clamamos por la di­
mensiónsocial de la discusión de los derechos del hombre, es por­
que las condiciones concretas de nuestros países no son las mis­
mas que las condiciones de los países altamente desarrollados. Por 
lo tanto, el discurso real se da dentro de un contexto social, político 
y económico que determina las posibilidades de comunicación y las 
posibilidades de llegar a un consenso acerca de la verdad, esto es, 
acerca del problema de la justicia social. Puede decirse, que la éti­
ca del discurso incurre en una falacia etnocéntrica cuando preten­
de hacer valer el discurso sobre los derechos humanos al margen 
del contexto material donde el discurso se produce. De lo que se 
trata, por lo tanto, es de argumentar hegemónicamente, haciendo 
abstracción de las condiciones materiales del discurso real. 

El discurso real puede ser acción estratégica o negociación. 
Acción estratégica es la acción destinada a persuadir, a convencer, 
lo que se llamaría en la terminología griega clásica: la erística, la 
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cual se distingue de la dialéctica socrática que busca alcanzar la 
verdad por consenso, a través de la constitución dialógica de la ar­
gumentación. Desde este punto de vista, puede decirse que toda 
concepción filosófico-política hegemónica es una acción estratégica 
(Apel, 1991:180). La dimensión erística del discurso ideológico es, 
entonces, patente. Desde luego, el discurso ideal no es erístico; es 
dialéctico en el sentido de establecer la verdad por consenso con­
forme a un análisis que pondera todos los aspectos que plantea el 
problema en condiciones válidas de comunicación. 

La otra variedad del discurso real es la negociación. Cuando 
negociamos no buscamos la verdad sino un compromiso, y el com­
promiso implica intereses y modos viables de dirimir el conflicto. 
En la negociación puede haber fraude, como en la acción estratégi­
ca y puede haber vicios del consentimiento. Puede haber también 
acuerdo a costa de terceros. Ello ocurre, por ejemplo, cuando un 
gremio como el de los maestros venezolanos, cuestiona su contrato 
colectivo con el Ejecutivo nacional, el cual según alegan, lesiona 
sus intereses, por cuanto es el resultado de una negociación vicia­
da por una representación espuria. Por consiguiente, la negocia­
ción no es un discurso en el sentido ideal del término; es, al contra­
rio, un modo agonístico y pragmático donde el resultado no es la 
verdad ni la justicia sino el compromiso que palia el conflicto y di­
fiere la lucha según criterios que hacen valer el poder de la parte 
dominante en el conflicto. 

Ahora bien, la dialéctica, la ética del discurso, es decir, la de­
cisión inquebrantable de buscar el consenso para llegar a-una ver­
dad práctica que no sea erística (ni negociación, sino dialéctica en 
el sentido socrático, es una ética) de la responsabilidad y esta res­
ponsabilidad, dice Apel, es una esperanza en este mundo tan con­
flictivo e injusto (Apel, 1991: 148, 149). Y es así como la justicia so­
cial y la responsabilidad colectiva por la supervivencia del hombre 
en el planeta empiezan a convertirse en tópicos que se discuten en 
conferencias y foros internacionales, en una demostración de la 
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victoria a largo plazo de la racionalidad de la ética promovida en 
términos argumentativos. 

La conferencia sobre biodiversidad en Brasil, la conferencia 
que se celebró hace algún tiempo, sobre la pesca indiscriminada de 
ballenas, el problema de la capa de ozono, son temas ecológicos de 
relieve mundial. De la misma manera que los derechos del hombre 
nacidos de la ilustración se fueron incorporando paulatinamente 
en el texto de las constituciones de todos los países del mundo, es­
pecialmente a partir de la segunda mitad del siglo XIX, asimismo 
parece estar ahora en el ánimo de todos, la necesidad de llegar a 
soluciones de problemas cruciales que comprometen el destino del 
planeta. El deterioro del ambiente ha llegado a un punto crítico y 
el problema de los derechos humanos no es un problema exclusivo 
de nuestra generación, sino un problema de la humanidad y de las 
generaciones futuras. Aquí debe recordarse esa afirmación lumi­
nosa de Nietzsche según la cual lo que debe fomentarse no es amor 
judeocristiano al prójimo sino el amor al más lejano, lo que quiere 
decir amor a las generaciones futuras, amor a la humanidad como 
género que debe ser salvaguardado a través de una política racio­
nal y justa. 

Apel, por lo demás, insiste en la comprensión del sentido de 
los hechos humanos y no busca sustituir con el Verstehen la ex­
plicación, sino complementar a ésta en el saber del hombre. ¿Cuál 
es, entonces, el desiderátum de la -comprensión? ¿Qué es lo que 
busca la comprensión? La comprensión busca el valor intersubjeti­
vo de los actos humanos bajo condiciones argumentativas que con­
validan la verdad práctica, esto, es la dignidad humana y la justi­
cia social; y a través de la dialéctica honesta podemos superar las 
alienaciones del hombre, y propender, por lo mismo, a su autorrea­
lización espiritual. 

Cuando discutimos y argumentamos no para convencer o 
para llegar a un compromiso sino para encontrar la verdad social, 
objetiva, empieza a mostrarse todo el conjunto de obstáculos que el 
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discurso real opone a la búsqueda de la verdad práctica, y surge la 
crítica de la hegemonía, la crítica ~e la alienación, la crítica del 
subterfugio, la crítica de la mentira, la crítica de la opinión pública 
que perturba la objetividad del discurso y la posibilidad de llegar a 
una solución racionalmente válida. Por eso, no puede dejarse de 
vincularse la filosofia hermenéutica y la ética del discurso con 
nuestra propia comprensión de la filosofia del derecho. 

En una oportunidad, el maestro Recaséns Siches calificó a 
nuestra concepción de "aporética culturalista" (Recaséns Siches, 
1963:432-II; Delgado Ocando, 1958:35; 1987:105). Aporética cultu­
ralista quiere decir, no propiamente problemática sin salida, sino 
preguntas que la sociedad hace a quienes la dirigen para que pue­
dan ser correctamente respondidas en un esfuerzo por realizar la 
dignidad, la felicidad y la justicia social. D~sde la hermenéutica 
pasando por la erotemática (que viene del griego erotao que sig­
nifica preguntar) (Kreibig, 1914:172, 173), se llega a la aporética 
culturalista, donde las preguntas son necesidades sociales y cuya 
pertinencia depende del grado de desarrollo cultural logrado como 
dice Marx en la Crítica de la Economía Política (Marx, 
1973:518). A ello se llega, entonces, mediante la triada a la que 
Hartman alude, a saber, fenomenología, aporética y teoría (Hart­
man, 1964:1,7). Un análisis fenomenológico de las condiciones del 
discurso real conduce a una aporética culturalista, es decir, al dis­
curso material que busca actualizar las virtualidades o tendencias 
que constata la lógica del desarrollo. 

Por lo antes dicho, el socialismo no es un estado al cual poda­
mos llegar por la vía de un proceso revolucionario o reformador 
sino que es una tendencia inmanente al desarrollo social, que no 
puede ser sino planetario. Si lo posible actúa, como Holderling 
creía, el destino de la humanidad parece estar anticipado en la vo­
cación discursiva del espíritu humano y en la posibilidad de esta­
blecer por vía argumentativa el sentido de las relaciones sociales. 
Quizá podría censurarse esta esperanza como una falacia raciopa­
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lista, pero las utopías merecen el valor de su virtualidad estimu­
lante. 

El método de la comprensión (el Verstehen) devela la aliena­
ción e ilumina las condiciones bajo las cuales se debe producir el 
discurso ético. Desde esta perspectiva, la filosofIa del derecho es 
una crítica del sentido, y como tal crítica del sentido, sigue siendo 
una filosofIa primera en el sentido aristotélico del término. Cuan­
do digo filosofIa primera, quiero decir que no podemos eludir el 
problema del sentido del hombre. Sólo que la crítica del sentido no 
es metafIsica ni gnoseológica sino axiológica. Y esta axiología no es 
pura; es cultural, pues de 10 que se trata es de comprender el des­
tino del hombre desde las condiciones materiales que proyectan su 
esfuerzo para cancelar la alienación y favorecer el enriquecimiento 
de la esencia genérica del hombre. 

En la medida en que la filosofIa del derecho es una crítica del 
sentido que obedece al paradigma de la comprensión, no es sola­
mente un develamiento de las condiciones de la alienación, tam­
bién es una práctica social transformadora. La filosofía del dere­
cho tiene que ser una praxis que busque las condiciones efectivas 
de un discurso real que pueda discutir honestamente acerca de la 
verdad social. La filosofIa del derecho es una filosofía práctica, un~ 
praxis política. Pero su función es peculiar en el sentido de que su 
tarea apunta al esclarecimiento de las condiciones que hagan posi­
ble la constitución honesta de la verdad práctica. La dimensión 
aporética de una filosofIa del derecho así concebida es, en rigor, 
erotemática. Desde ese punto de vista, por lo tanto, la filosoffa 
dp.l derecho tiene que ser una praxis puesta al se)"Vicio del escla­
recimiento de las preguntas socialmente pertinerttes. La pertinen­
cia, por último, es una prueba de honestidad objetiva, esto es, de 
hodiernidad y sintonía con el grado de evolución social donde la 
pregunta es planteada. Por eso, una filosoffa del derecho auténtica 
tiene que estar atenta a las aporías que el desarrollo social plan­
tea, a fin de que el proceso constitutivo de la verdad práctica se 
cumpla en términos de aproximación creciente a los valores supe­
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riores que la lógica del desarrollo plantea como preguntas sociales 
que exigen la respuesta del hombre pleno y genérico. Apel requie­
re, pues, un replanteo posmoderno, pero está en la línea de una fi­

losofia política tendencialmente universal y progresista. 
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